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PARÍS. Del sitio de París, hemos dado en otro trabajo aparté, 
aígntíos apuntes y datos, que nos hace otuílir el entrar ahórá en 
nuevas consideraciones. 
Solo añadiremos á los detalles referentes á las obras de cam-
paña, (;(ne«mpiearon los prusianos, eiTsus vastos trabajos frente 
á París y Metz, y que dimos entonces á conocer, los siguientes, 
tomados de su Manual reglamentario. 
El perfil normal prusiano, se caracteriza por dos fosos, uno 
exterior y otro interior al parapeto. 
Sus principales dimensiones soil: 
Altura de cresta 2'",50 
Espesor del parapeto. . . . 4",00 en tierras consistencia media 
— — . . . . 5™,60 con arcillas húmedas, y 
— — . . . . 2",75 con tierras areniscas. 
Ancho de banqueta l^ .OO 
W. superior foso exterior. . S .^SO 
W. inferior de id.. . l'»,0 á 0",75 
Ppofandidad de id S^ .OO 
Ancho superior foso interior 5'",50 
— inferior — S^ .SO 
Profundidad 4e id. ©".SO á O^ .GO 
Abrigos para Ing municiones. Para pequeños aprovisiona-
mientos, se colocan las municiones en mochilas ó en toneles, 
que se eutierran en el talud interior del parapeto. Para repues-
tos mayores, se construyen enterrados, con montantes de 
^"".to X O"",15, cuyas cumbreras soportan un lecho de viguetas, 
*^« ©"«.is X O^.IS, con salida de 0™,66 del frente de entrada, con 
'lio ó dos órdenes de faginas y un espesor de estiércol de O"",60, 
•"ecubierto el todo por l'°,25 de tierras. El encofrado se forma 
*"« tablas de 0"'",05 de grueso, y el suelo del repuesto á l'",60 
<*«! nivel dfei terreno. 
Cuando fallan maderas, se construyen los repuestos, soste-
niendo las viguetas del techo, por cestones y faginas. 
Abrigos. Se aprovecha el foso interior de los parapetos, para 
crear abrigos contra los proyecliles huecos: para ello se requie-
ren maderos de O^ jSO escuadría, con una capa de tierra de 
l'",25: otros abrigos contra los cascos de los proyecliles, se esta-
blecen con maderos de escuadría corla, y una capa de tierra 
de0™,30á0"',50. 
Las figuras 3." y 4,', lájjijna A.\ representan estas clases de 
abrigos; la 0gura4.V4a.adocolocacioa por cada 30 metros lon^ 
giludinales,: á 130 hombres. 
La fVgura 5.% lán)ina 4,*, formando con rails la cubierU4e 
la flgura 4.% y la figura 6.*, lámina 4.% dando espacio para 200 
hombres, por cada 20 metros de longitud de abrigo. 
Atrincheramientos rápidos. En la codistruccion del parapeto 
normal, si se t«me'algiib ataqué dür^nlé stt cdnstraccion, á úú 
de lograr'en el metio^ tiempo uiia tnáia'áé tietras defensl^, 
se empiezan los trabajos por escávar el foso exterior del lado de 
su contraescarpa, en una profundidad de 0*,50 á 1 metro, ar-
rojando las tierras del lado de afuera, para formar un pequeño 
glacis, mientras que del foso inlérfor se sacan las tierras, para 
conseguir á la. brevedad posible un parapeto de 1 metro de espe-
sor, con su banqueta. 
Cuando falta el tiempo, ó por otras circunstancias no sé 
quiere apelar á los parapetos normales, se protegen las tropas 
y piezas, por parapetos y espaldones del momento. 
Los primeros ó trincheras abrigos, se forman de un pequeño 
foso ó escavacion de 1 metro de ancho por 0°,40 profundidad, 
echando las tierras á su frente, resultando una altura de para-
pelo, próximamente de ©".SO. Esta trinchera, cou tiempo dis-
ponible, se perfecciona, aumentando las dimensiones de la 
escavacion á0'",80 profundidad y l'",25 ancho en el fondo, con 
un escalón de O",30 alio, para bajar desde el suelo natural, y 
situado en el revés de la trinchera. El parapeto se arregla su 
forma, resultando de 2",20 espesor, con altura de cresta de 
O",50, que se guarnece después con sacos á tierra, para formar 
aspilleras. 
Tres metros de trinchera, lo construyen dos hombres'en 
una ó dos horas de trabajo. 
Los espaldones para piezas de artillería, se hacen para cu-
brir en general, una sola de aquellas, situadas á dislancia de 
15 metros de eje á eje y cuyo objeto se ha indicado antes de 
I ahora. Si las piezas se. hallan enterradas, se les dá de 4 á 5"',60 
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de longitud de cresta, por S^ .eO de ancho, con pequeños fosos 
laterales, para cubrir á ios sirvientes de la pieza. ' • 
Si se forma el espaldón sobre el suelo, se toman las tierras 
de un foso anterior, de 2'°,49 ancho superior y 2'°,40 inferior, 
con cota de 1 metro, que dá las tierras para un macizo de 2 
metros espesor y O^ .SO altura de cresta. Dicho espesor se va 
aumentando después, de 3 á 5 metros, para poder resistir los 
efectos de la artillería enemiga. 
Para cubrir los avantrenes, se forman espaldones continuos 
á retaguardia y á un costado de la batería, de 2 á 2",50 altura, 
cuya trinchera en rampa en sus dos extremos, se le dá de2",25 
á 3 metros de ancho inferior. 
STRASBOIIRG.—fLám. 5.*, fig. 1.*) Hecha esta pequeña digre-
sión, vamos á reasumir los principales acontecimientos del sitio 
de Strasbourg, único, á excepción de los de París y Belfort, en 
que presenta la plaza, una resistencia importante. 
Strasbourg ha sido siempre considerada, como una plaza de 
primer orden. Sus fortificaciones fueron construidas, bajo el sis* 
tema abaluartado de Speckle, y completadas después por Vau-
ban, quien aumentó la ciudadela. Pero Strasbourg, desde 
entonces, no ha sufrido en sus obras mejora alguna, para 
aumentar su fuerza defensiva, teniendo sus escarpas expuestas 
á ser batidas en brecha desde lejos, por los tiros indirectos, sin 
contar tampoco con fuertes exteriores, para ponerla al abrigo 
de un bombardeo, y por último, sin abrigos á prueba, para ar-
tillería y guarnición. 
Examinando los planos de la plaza, llama la atención el gran 
número de obras defensivas unas detrás de otras, y el gran 
empleo de las inundaciones para impedir los aproches; pero 
obras todas, que con los nuevos alcances de la artillería moder-
na, han perdido la importancia que tenían anteriormente, sin que 
la Francia baya después modlQcado aquellas, para poner á la 
plaza en condiciones de resistir, á los elementos defensivos 
del día. 
La plaza de Strasbourg, no es, pues, lo que antiguamente, 
que podía considerarse inexpugnable: como hemos dicho, no 
posee ninguna obra uí fuerte destacado, que obligue al sitia-
dora estender y debilitar consiguientemente su línea de inves-
tidura: no ofrece ninguna posición dominante, y por úllimo, se 
encuentra tan próxima ú la frontera, sobre el Rhiu, que la ciu-
dadela ha sido batida por las baterías establecidas en la orilla 
opuesta. Además, en la plaza no existen ni casamatas, ni abrigos 
blindados y las alturas del lado Noroeste, que en época anterior 
podían no ser peligrosas, hoy con la artillería en uso, desde 
aquellas, se baten la plaza y la población. (Se continuará.) 
PROYECTO DE UNA ARMADURA DE HIERRO 
l'ABA CUBRIB CON CRISTALES BL PATIO ANTIGUO DEL EDIFICIO 
D E B U E N A - V I S T A . 
(Continuación.) 
Para la colocación y sujeción de los coginetes ó zapatas en el 
luuro, hay que desmontar la parle de tejado que cubre el sitio 
que se ha de ocupar por ellas y abrir una ranura para iutroducir 
el estribo, la cual, después de colocado éste, se macizará otra 
vea para que todo forme cuerpo y queda asi dispuesto para 
moolar la cercha. Desde el punto de intersección de esta con 
la pendiente del tejado, se revestirá con plancha de plomo que 
cubrirá también el tejado, formando asi una linea continua para 
la fácil corriente de las aguas, sin que pueda haber filtración 
alguna. 
Como la cubierta ha de ser lo más ligera posible, y al mismo 
tiempo digna del local que va á ocupar y objeto á que se destina, 
se propone como más conveniente en la forma expresada, pero 
compuesta de vigas y arcos de enrejado ó celosía-
Para calcular la sección de las diferentes piezas que entran 
en la armadura, será preciso tener en cuenta las cargas acci-
dentales que sufrirrá la cubierta, las cuales pueden ser de tres 
clases: 
i .* La presión de los vientos, que puede estimarse con algún 
exceso en 12 kilogramos por melro cuadrado. 
2.* El peso de una capa de nieve, que no es común exceda 
de 25 kilogramos por melro cuadrado. 
Y 3." El peso de los operarios para quitarla ó efectuar repa-
raciones, que es costumbre admitir de 30 kilogramos por metro 
superficial. 
Estas tres causas no es probable que actúen silinullánea-
meute, pero su|)oiiiéudolo así como el caso más desfavorable 
para la resistencia, se obtiene un total de 67 kilogramos por 
melro cuadrado de cubierta. 
Para calcular las vigas que sirven de apoyo á los bastidores 
de cristales y forman el escalonado de la cubierta, tenemos un 
dato fijo, que es la altura de estos escalones, que debe ser en 
este caso de 0'°,30 para q»e los bastidores tengan la pendiente 
necesaria. 
La pieza de este género que sufre más es la hilera que puede 
considerarse como apoyada en sus dos extremos, y cargada de 
un peso p, compuesto del propio que es = 35,535 kilogramos 
por metro lineal; de la mitad del peso correspondiente á en-
trambos faldones que será 3,40 x 18 kilogramos, que es el peso 
délos cristales, maslic y varillas y resulta =61,20 kilogramos; 
y finalmente, 227,80 kilogramos por carga accidental, que dan 
en total 3-25 kilogramos por metro. 
Siendo la distancia entre rada dos apoyos de 4",20 y la sec-
ción de la pieza de doble T, con diagonales en sustitución de 
z* FY plancha vertical, su fórmula de resistencia será P -x- = • , 
'^  V n 
en donde Y es el momento de inercia = i * a*, siendo « la su-
perficie de la sección de una de las planchas horizontales, y a la 
distancia entre los centros de gravedad de ambas y tomando 
estos datos en la sección que hemos adoptado, y se vé en los 
planos representada por A, resulla r = 0,00003402 F. = coe-
ficiente de resistencia á la fractura 
n = semialtura de la vigueta = O",15. 
p = peso por unidad lineal = 325 kilogramos. 
z = luz = 4'";20. 
Sustituyendo estos valores y despejando F, resultará ser 
igual á 3,16 kilogramos por milímetro cuadrado de seccioui 
trabajo inferior al que generalmente se le hace sufrir al hierro 
forjado; así es que la sección adoptada tiene algún exceso de 
resistencia, motivado por la altura fija que debe dársele. 
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En estas vigas, carga sobre su cabeza la extremidad del bas-
tidor que la precede en sentido ascendente, y sobre el pié el 
arranque del descendente; pero la que forma la linterna, en 
lugar de cargar éste en el pié, carga en el centro de la viga, 
para que con la curvatura de la cercha conserve el tramo la 
pendiente debida. 
Tenemos que dar por tanto á ésta la altura de O^ .B y la es-
cuadra que tiene que llevar para apoyo del bastidor, estará á 
"",3 de los extremos, como se presenta en la sección marcada 
«n los planos tí y para los que el trabajo del hierro resulta de 
4,25 kilogramos, inferior también al que se le podría hacer su-
frir. 
Todas estas vigas, como tienen que ser perpendiculares á In 
pendiente de los bastidores, tienen que ir sentadas sobre las 
cerchas ó arcos con el intermedio de unas zapatillas de hierro 
fundido, que las proporciona el a.sieulo debido. 
Para calcular la sección necesaria de las cerchas ó arcos, 
tendremos que considerar sucesivamente los arcos intermedios 
y los extremos. 
En estos arcos la relación entre la flecha y la cuerda es 
25,02 
6,60 5 próximamente, y por tanto no hay inconveniente 
«n considerarlos como si fueran de parábola simétricamente 
colocados sobre los muros, admitiendo también que el peso está 
uniformemente repartido por metro lineal, contado sobre la 
«uerda. [Se continuará.) 
DE 
ORGANIZACIÓN DEL EJÉRCITO EN FRANCIA. 
n. * 
Habiendo dado á conocer anteriormente, las bases del pro-
yecto que debe discutirse en la Asamblea, redactado por la Co-
misión de la misma, «s de interés el dar una idea del proyecto 
de ley, que sobre el mismo asunto, ha presentado el General 
Cissey, á la Cámara de representantes del citado país. 
El Ministro de la Guerra de la nación vecina, ha creído con-
veniente d oponer un contraproyecto, al proyecto de la Comi-
sión referida, suponiendo de este modo, que sus ideas «obre la 
reorganización del ejército, que se trata de discutir, podrán ser 
«xaminadas y estudiadas con el detenimiento debido, tanto por 
la Asamblea misma, como por la prensa, y de ahí que pueda es-
perarse un mejor acierto en las resoluciones que se tomen, al 
«er un hecho el proyecto gen«ral. 
Las disposiciones más iniporlantes que abraza el proyecto de 
ley del General Cissey, pueden reasumirse en las siguientes: 
INFAMTBRÍA. La Comisión déla Asaníblea dijimos ya, que dá 
á los regimientos de infantería tres batallones de á cuatro com-
pañías, con dos compañías de depósito; los balallones de caza-
dores, de cuatro compañías también, con una conipañía de depó-
sito; los regimientos de infantería de línea especiales, para el 
«ervicio en la Argelia, así como los regimientos de zuavos y ti-
'^adores, á cuatro compañías. 
En el proyecto de referencia, se proponen los regimientos de 
infantería de á tres batallones de seis compañías, con tres com-
pañías de depósito; los batallones de cazadores á seis compañías, 
con dos compañías de depósito: los regimientos de zuavos y 
tiradores, á cuatro batallones de .seis compañías, con una compa-
ñía de depósito, y la legión extranjera á cuatro batallones de á 
seis compañías. 
CABALLERÍA. Con respecto al arma de caballería, el General 
Cissey admite las ideas del proyecto de la Comisión, á excepción 
de los guias de Estado-Mayor, que propone se creen solo en 
tiempo de guerra, con un mayor niimero de caballos, por es-
cuadrón. 
ARTILLERÍA. Con referencia á la artillería, es en donde se des-
tacan diferencias esenciales, entre los proyectos de ley de la 
Comisión y del General Ministro de la Guerra. Por el primero 
se reducen los regimientos de artillería á 36, y el Gobierno 
mantiene, 58; dos de éstos afectos al servicio en la Argelia, 
además de la división de baterías, en los regimientos de cada 
brigada. Por otra parte, la supresión del tren de artillería, 
que la Couiisiou propone fusionar con la artillería, el Minis-
tro de la Guerra lo sostiene en dicha arma, así como los pon-
toneros, que organiza en dos regimientos, cuando la Coaiisioo, 
agi-ega este servicio al Cuerpo de Ingenieros. 
INGENIEROS. El proyecto del General Cissey, reúne los 20 ba-
tallones que requieren los cuerpos de ejército, en cuatro regi-
mientos, en lugar de formar batallones separados, agrupados 
solo, en las escuelas de Instrucción. 
El Decreto del 2 de Agosto de 1874, creando las secciones de 
las secretarías de Estado Mayor y de recluta, propone el Minis-
tro que entre á formar parte de la ley que se vá á discutir. 
T&OPAS SB ADUIHISTBACION. Estas tropas no figuran en el pro-
yecto de la Comisión, j ea el del Gobierno, se sienta que com-
prendan 25 secciones de empleados y obreros militares de Ad-
ministración, y otras tantas de enfermeros militares. 
CUERPO DE TRANSPORTES. El proyecto del C^neral Cissey, no 
separando de la artillería el cuerpo de tren, se crean por aquel, 
20 escuadrones del tren de equipajes. 
ESTADO MAYOR GENERAL. Con respecto al Estado Mayor gene-
ral , se mantiene lo propuesto por la Comisión, ó sea el aumen-
to de 20 Generales de división y 40 Generales de brigada, 
pero con la condición de que reúnan todas las condiciones físi-
cas necesarias, para el desempeño de sus funciones, en el Ejér-
cito activo. 
Por otro lado se dice, que las cifras fijadas por la Comisión 
para el personal del cuerpo de Estado Mayor, deben aumentarse 
á excepción de los Oficiales de archivo, que se disminuyen de 
48 á 24. 
En el mismo proyecto del Gobierno, se fijan sucesivamente 
la organización del cuerpo de inspección de la guerra, del cuer-
po de la intendencia militar, sanidad y peiíonal de los servicios 
administrativos. 
El título -i," del proyecto de ley del Gobierno, se refiere á la 
organización del cuadro de reserva de Estado Mayor general, y 
á las obligaciones que se imponen á los Oficiales generales que 
lo forman. 
Entre las principales proscripciones se establecen: 
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1." Constituyen el cuadro de reserva, los Generales de divi-
sión, al cumplir los 65 años y los de brigada á los 62 años, y 
lodos aquellos que antes de las rereridas edades, por sus pade-
cimientos, se hallen en el caso de no poder prestar un servicio 
activo. 
2." Se crea un cua(lro, Uaiuado de Oficiales auxiliares ó de 
reserva, cuyo objeto es facilitar á todas las armas y á todos los 
serñcios en cada cuerpo de ejército, el personal necesario á la 
movilización del ejército activo, cuadro que se forma con los 
elementos siguientes: 
a Los Oficiales generales, miembros de la inspección de la 
administración de la guerra; funcionarios de la intendencia; 
médicos y farmacéuticos, formando parle del cuadro de reserva, 
creado por el arl. 38 de la ley. 
h Por los Oficiales, funcionarios y agentes retirados, con 
25 años de servicio, y con condiciones físicas á propósito, hasta 
cumpHr 30 años de servicio, y de estos después, los que lo soli-
citen. 
c Los Oficiales de marina retirados, y que deseen ser inscri-
tos en dicho cuadro de reserva. 
d Los Oficiales, funcionarios y agentes que por su edad, se 
hallan sujetos aún á las obligaciones militares, sea en el ejér-
cito activo, sea en la reserva, y lodos aquellos que habiendo 
pasado aquella edad, voluntariamente pidan servir en la re-
serva. 
e Los antiguos discípulos de las escuelas Politécnica y de 
Montes, asi como los Oficiales de la ex-guardia nacional, nom-
brados Alféreces, conforme á ciertas condiciones que prescriben 
las leyes sobre el particular. 
/ Los j(Wenes que perteneciendo á la reserva del ejército 
activo, tengan la carrera y título de médico, farmacéulico ó 
veterinario; los sargentos de la reserva, que por los informes 
de los Jefes, sean acreedores al ascenso á Oficiales, y por último, 
todos los jóvenes que no llenando los requisitos anteriores, y 
perteneciendo á la reserva del ejército activo, soliciten el grado 
de Alférez de i,i reserva, teniendo por lo menos dos años do 
servicio en aelivo, y uno de ellos en una escuela ó cuerpo de-
signado piir el iMinisterio de la Guerra, pasando por los exáme-
nes de idoneiiUid, que marca la ley de organización general. 
Z." Los ascensos eu tiempo de guerra ó en campaña, para 
los Oficiales de reserva, se llevan á efecto, por las mismas reglas 
que paní el ejército activo. 
4." El mando debe recaer siempre en los Oficiales en activo, 
en empleos iguales, entre aquellos y los de reserva. 
El titulo tercero "del proyecto de ley del Gobierno, compren-
de la composición del ejército territorial, que abraza tropas de 
todas las armas. 
Cada subdivisión de región, debe facilitar un regimiento de 
tufanleríii de Ircs batallones, y un cuadro de compañía, de de-
jiúsilo; y cada región, un número de baterías de artillería y 
compuñias de Ingenieros, en proporción á sus recursos de reclu-
tamiento, teniendo cada batería y cada compañía de las enun-
ciadas, un tercio por lo menos de soldados que hayan servido 
en activo, en dichas armas. Bajo los mismos principios, se orga-
nizan en cada r«q? Wm, las conípañias de tren de artillería y de 
transportes militares, y el número de escuadrones de caballería, 
que den de si, los recursos en caballos, dentro de la región ter-
ritorial. 
Los cuadros de estas fuerzas, bajo «na forma análoga qoe 
para el ejército activo, á excepción del mando de los regimien-
tos, que lo deben ejercer Tenientes Coroneles. Además, el cua^ 
dro de las compañías de depósito, se podrá aumentar, á fin de 
facilitar una sección de depósito, por cada uno de los batallones 
del regimiento. 
La organización de este ejército territorial, lleva también 
con.sigo, la de un cierto número de Oficiales de todas armas, 
que se afectan en el caso de ujovilizacion, á las planas mayores 
de los gobiernos y estados mayores de plazas y de cuerpos de 
ejército, divisiones y brigadas, formados con tropas de esta gran 
reserva. 
Las compañías de zapadores-bomberos, se agregan á los In-
genieros del ejército territorial. 
Los cuadros de Oficiales para el ejército de que se trata, se 
obtienen de los Ofic'iales de reserva, en el momento que cumplen 
en el ejército activo y reserva, el tiempo exigido por la ley. 
Además, pueden ser nombrados Alféreces, los Sargentos del 
ejército aelivo, con nueve años de servicio, pasando por exá-
menes al efecto. Los ascensos en el ejércilo territorial, tienen 
lugar hasta el grado de Teniente Coronel inclusive, bajo las bases 
establecidas por la ley. 
Tales son en resumen las disposiciones más importantes del 
proyecto de ley del General Cissey. 
En vista del proyecto de ley,,del General Cissey, ó más 
bien del Gobierno, y del cual acabamos de sentar los puntos 
más principales, la Comisión de la Asamblea los ha discuUdü, 
á fin de modificar su primilivo proyecto de organización, en las 
bases que en su juicio puedan preslar.se á serlo, y de ello apa-
recen las resoluciones que vamos a exponer. 
1." La Comisión adopta definitivamente, el batallón de cuatro 
compañías. 
'2.° Para la caballería, y con objeto de no paralizar los as-
censos en la elase de Capitanes, restablece un segundo Jefe de 
escuadrón por regimiento, que suprimía en su aulerior proyecto. 
3." .Admite los 38 regimientos actuales de artillería, pero 
uniendo á cada uno de los rcginiieulos de cada brigada, las 
balerías á pié, sucediendo otro tanto con las compañías del tren 
de artillería, pero con escala de useensos propia para sus Ofi-
ciales. 
i." Se sostiene el pnse de los dos regimientos de Pontoneros, 
á formar parle del cuerpo de Ingenieros. 
5.° La Couúsion ha tomado un término medio, con respecto 
á la organización de las tropas de Ingenieros, entre su primitivo 
proyecto y el del General Cissey. 
Estas tropas, propone de nuevo la Comi.siou, .se constituyan 
en 20 batallones, perleneciendo á los cuerpos de ejércilo, for-
mando cuatro regimientos de á cinco batallones á cuatro com-
pañías, debiendo completarse además, coa una compañía de 
ferro-carriles y una compañía de zapadores-conductores. 
C No pudiéndose fijar la composición del servicio general 
Idel cuerpo de Estado Mayor, antes de que queden definitiva-
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mente marcadas las atribuciones de dicho cuerpo, hoy objeto 
de una ley especial, se deja hasta la aprobación de aquella, el 
determinar su composición. 
7.* y úllinia. Se aumentan los cuadros, para el servicio del 
re«hitamienlo, sul)re los fijados en el proyecto de ley, en 72 Ga-. 
pilanes y otros tantos Tenientes y Alféreces. 
De todo lo dicho anteriormente, y al examinar también las 
opiniones expuestas en la prensa militar de la nación vecina, 
se deduce que la Importante cuestión de la reorganización, 
ofrece muchas dificultades, para llegar á un común acuerdo. 
Los puntos principales en que discrepan, el Gobierno y la 
Comisión de la Asamblea, los hemos sentado ya, y son: 
La Comisión propone batallones de infantería de cuatro 
conipafíias, cada una de 250 hombres, cuyos Capitanes sean 
plazas montadas: el Gobierno quiere batallones de seis compa-
ñías, como hasta el presente. 
La Comisión desea crear 24 escuadrones de golas. El Mtnis-
'ro no lo acepta. 
La Comisión suprime un Jefe por regimiento de caballería, 
y el General Cissey, se opone. 
La Comisión desea la fusión del cuerpo del tren de artillería, 
con la artillería, así como los pontoneros, al cuerpo de Inge-
nieros, y el Ministro de la Guerra, no lo aprueba. 
La Comisión pide la organii^ acion de las tropas de Ingenie-
ros, por batallones, y el General Cissey, prefiere sea por regi-
mientos. 
Hemos manifestado las transacciones que ha hecho la Comi-
sión, pero queda en pié la cuestión vital, de si debe ó no redu-
cirse el número de compañías por batallón, y por consiguiente 
el número de Capitanes, que de ser asi, quedan 1.210 en sitúa-
eion de e3dc«dentes< 
Para atenuar la oposición que pueda eiMSOtitrar este pro-
yecto de la Comisión, propone ésta, colocar 470 Capitanes en 
las planas mayores del ejército territorial, supT)niéndo que los 
restantes 740 serán colocados untes de dos años, por la crea-
ción de nuevos cuerpos, y por los retiros á los veinticinco años 
de éen'icio. 
En los batallones actuales existen: 
i Jefe, 7 Capitanes y 12 Subalternos. 
Ppr el proyecto de la Comisión: 
1 Jefe, 5 Capitanes y 12 Subalternos; 
pero atendiendo á la posición niejor y niayorsueldo.de los Capi-
tanes, y al aumento que tiene el Eslado Mayor general, y Coro-
neles, la paralización en las escalas, no parece que deba ser 
gi'aude, ni la oposición al proyecto tampoco. 
{.•a objeción de más peso que se presenta ú la creacion.de 
los batalion^ deíiualro compañías, es si será fácil enoonlrar 
siempre 1000 Capitanes capaces de dirigir y ninndar fa una 
fuerza respetable, cu;»! es la de 250 hombres; pero por otro lado 
se defiende el proyecto, bajo la consideración de que dos com-
pañías de corla fuerza, con dos Capitanes distintos, no puede 
compararse su acción, á la de una sola compañía de las que se 
proponen, bien dirigida por un solo Jefe. 
. Importante en alto grado será la discusión en la Asamblea, 
í'obrepunlo tan esencial, y tan relacionado hoy, con la tátlíca 
qne han hecho precisa, por un lado las grandes masas de tropas 
que entran en acción, y por el otro las modificaciones y perfec-
cionamiento de las armas de fuego. 
LEOLPODO ScHSIOHXeSL. 
TELEGRAFÍA MILITAR. 
La telegrafía está llamada á desempeñar un importante pa-
pel en los ejércitos modernos, y por lo tanto debe formar par-
te muy interesante de su organización permanente. 
En tiempo de-guerra, no solo las tropas y material telegrá-
fico-militar, están bajo el mando del General en jefe y autorida-
des militares, sino que las lineas del Estado, correS|iondientes 
al país teatro de la campaña, deberían organizarse militar-
mente, ya sea con su mismo personal civil, ya con el militar 
especial y creado para este objeto. 
En las batallas campales, en los sitios de plazas, en las mar-
chas extratégicas y hasta en las tácticas en un dia de combate, 
la utilidad dé la telegrafía es indudable y universalmente reco-
nocida. 
Todo, paes, lo que se refiera á simplificar ó aumentar los 
efectos y á difundir y vulgarizar su conocimiento, es una obra 
útil y necesaria, y en ese concepto, las ligeras noticias siguien-
tes merecen ser conocidas. 
En la Exposición recientemente celebrada en Viena, se ha 
presentado un modelo de aparato militar de telegrafía, de gran 
apHcaciOn para las líneas avanzadas y que se pueden llamar de 
vanguardia, en que los telegrafistas tienen qne llevar consigo, 
y sobre sí mismos, el aparato de señales. Como se comprende, 
en este modo de operar no puede hacerse uso de pilas dé nin-
guna clase, y así es que el aparato se compone de mi electro-
fman que produce la corriente eléctrica por el simple juego de 
una manivela que le hace girar; el aparato de trasmisión es nn 
círculo de 20 centímetros de diámetro y está dispuesto Como el 
ítíoáí-dníe del aparato de Bréguel; pero en su circonférencia 
lleva tantas varillas, ter-íniriadns én irft hotoñ, toWo sl^ n^os hay 
adoptados para la trasinision y grabados en él. 
Su bien entendido mecanismo hace que nnuca se bajen dos 
varirias á íá vez, y que la última tocada §!e levante cuando se 
baja la siguiente para hacer el signo correspondiente. 
Este medio expedito llene el pequeño inconveniente de exi-
gir alguna práctica uK\lerial de apreudizage, jtues es preciso 
dar vueltas á la manivela con nna mano para obtener la corrien-
te, y locar los bolones de las Víiriilas cou la otra panvhacer las 
señales; pero se ha visto no es difícil ni largo adquirir esta des-
treza particular. 
Otro aparato militar ya conocido desde 1867, pero que lle-
na cumplidamente su objeto, es el de mochila, que lleva un 
hombre á la espalda, consistiendo en una caja, en donde van 
reunidos el cuadrante indicador y manipulador y la manivela 
El aparato Breguet, conslruido paía telegrafía militar, es 
iiasla ahora el uiejor en su género de los conocidos, y consiste 
en un aparato Morse, cuya corriente se produce con un induc-
tor, arreglados ambos de tal suerte, que caben en nna caja, fá-
cil de llevarse á mano. 
Mas para resultados sorprendentes y destinados á hacer ade-
lantar extraordhiariamente las aplicaciones de la telegrafía, el 
aparato telegráfico de M. Meyer, que dá medio para trasmitir 
por un solo alambre cuatro telegramas á la vez, y posibilidad de 
hacerlo del mismo modo cou ocho y hasta doce, es digno de ser 
conocido y estudiado con atención, habiéndose ya comprado 
para sus telégrafos en Francia, Austria, Rusia y Bavíera. 
Este aparato es una combinación del telégrafo autógrafo del 
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Qiísnio aulor, ya conocido anteriormente, j del alfabeto del de 
Morse. Su descripción es la siguiente: 
En un cilindro de un decímetro de longitud y de 3 á 4 centí-
metros de diámetro, colocado horizontaluiente, hay una hélice 
en relieve que dá una vuelta completa sobre su superflcie, y que 
por un mecanismo cualquiera puede cargarse de tinta de im-
prenta en su arista saliente, recorriendo al moverse el cilindro 
una vuelta en un segundo de tiempo. Una regla metálica recta 
y cubierta con papel bien estirado, se acerca al cilindro en mo-
vimiento y paralelamente á su eje, de suerte, que cuando esté 
suficientemente cerca la roce la hélice teñida cou tinta. 
Cada punto de ésta marcará, pues, uno en el papel de la re-
gla de izquierda á derecha, y la sucesión de es^ as marcas deter-
minará en dicho papel una línea recta. Por un medio cualquie-
ra se hace que el papel se adelante sobre la regla al fin de cada 
segundo ó sea una vuelta del cilindro que lleva la hélice traza-
dora, y se obtendrán tantas rectas paralelas como segundos va 
yan trascurriendo. Si adeudas se hace separar la regla de la hé-
lice trazadora, por una disposición conveniente del mecanismo 
que la mueve, y esto se consigue varias veces en cada vuelta 
del cilindro, ó sea en cada segundo, resultarán otras tantas in-
terrupciones en la línea recta trazada en el papel, y si estas in-
terrupciones son rápidas se obtendrá solo una serie de puntos 
todos en línea recta, pero con separaciones.apreciables y depen-
dientes del tiempo que dure cada interrupción. 
Teóricamente se puede interrumpir y restablecer en un 
alambre una corriente eléctrica doscientas veces por segundo; 
mas como en la práctica no seria fácil ejecutarlo, el aparato 
Meyer se limita á veinte interrupciones por segundo, y puede 
de este modo señalar en el papel pequeños trazos y puntos, en 
línea recta, muy perceptibles y separados por espacios eo blan-
co suficientemente anchos para no equivocar unos con otros. 
Los signos son pues los del alfabeto Morse, que se compone 
como se sabe de dos elementos solos, trazo y punto combinados 
ingeniosamente y de modo que no pasen de cuatro para repre-
sentar una letra. 
En el manipulador de este nuevo telégrafo se sustituye el 
botón del de Morse y otros, eu que se apoya la mano para mar-
car trazo ó punto, según el mayor ó menor tiempo que ésta 
obra sobre él, por un teclado con cuatro teclas blancas y cuatro 
negras: las primeras para los trazos, y las segundas para los 
puntos; de suerte que poniendo los dedos sobre dos blancas, una 
negra y otra blanca, lodos á la vez como eu un teclado de un 
piano, se hacen cuatro signos, es decir, dos trazos seguidos, un 
punto y otro trazu á continuación, lográndose una velocidad de 
trasmisión cuatro veces mayor que con el manipulador Morse. 
si éste emplea para cada signo de cuatro nioviinieutos un según! 
da, la nueva disposición no necesitará, pues, más que la cuarta 
parte de un seguudo. 
El principio cu que está fundado el nuevo telégrafo de Meyer, 
es en esta división exacta del segundo eu cuartas partes, aprove-
chadas indepeudientemenle unas de otras, dedicando cada cuar-
ta de segundo á la recepción ó trasmisión de los cuatro telegra-
mas, pues el primero pasa en Ifidos los primeros cuartos de se-
gundo, el inmediato en los segundos cuartos, el tercero en los 
terceros cuartos, y el cuarto en los cuartos cuartos. 
Lus señales marcadas por la hélice trazadora en el papel no 
están seguidas, por lo tanto, como en el aparato Morse ordina-
rio, sino se van colocando en columnas los unos debajo de los 
otros en su respectivo cuarto de la lira de papel. 
En la estación receptora, mientras que el cilindro receptor 
dá una vuelta en cada segundo, hay una rueda de emisión que dá 
analmente una vuelta en el mismo tiempo, y que está cons-
truida de modo que cada cuarta parte de ella pueda dar cuatro 
contactos largos (trazos) y cuatro cortos (puntos), separados por 
otras tantas interrupciones de la corriente producidas por la 
acción del teclado. 
Esta rueda de emisien tiene por objeto, recoger en cierto 
modo lus señales hechas en cada uno de los cuatro teclados y 
llevarlos á cada uno de los cuartos de hélice correspondientes. 
Se comprende pues, que cada cuarla parte de la rueda de emi-
sión y cada cuarta parte de la hélice trazadora, funcionan cor-
relativa y exclusivamente duranle el primero, seguudo, tercero 
y cuarto, cuarto de seguudo. 
Pero hay una condición precisa independiente de la cons-
trucción de los aparatos y de la destreza de los telegrafistas, 
que es indispensable se cumpla para que dos de estos nuevos 
telégrafos vayau acordes, cuando se hallan situados en sus res-
pectivas estaciones distantes eulre si, yesque los segundos 
se correspondan rigurosamente. Por fortuna los medios eléc-
tricos dan la facilidad de llenar esta condición y dentro del se-
gundo empleado en la trasmisión de cuatro telegramas hay 
sobrado tiempo para hacer pasar una corriente especial, que 
arregle en las dos estaciones los dos péndulos que han de mar-
char exactamente de acuerdo; una interrupción especial de la 
rueda de emisión se dedica á esto solo y establece el sincronismo 
completo de los dos péndulos antes de recoger sucesivamente 
los signos que producen los cuatro teclados. No importa que el 
telegrama vaya en uno ú otro sentido durante el cuarto de se-
gundo que se le dedica, y por lo tanto, los cuatro telegramas 
pueden cruzarse por parejas en el uiisruo alambre. 
En efecto, sean dos telegrafistas que manipulan con los tecla-
dos 1 y 3 en una estación; la rueda de emisión funciona duranle 
el primero y el tercero cuarto de segundo, y en la otra estación 
correspondiente si se quiere los ciliudros i y 3 escriben las 
señales, mientras que otros dos telegrafistas manejan en los 
teclados 2 y 4 y emplean la segunda y cuarla parte del mismo 
segundo en trasmitir á la primera estación, en inverso sentido, 
otros dos telegramas; pudiéndose de este modo trasmitir ochenta 
ó cien telegramas por hora. 
Este nuevo telégrafo necesita, como es consiguiente, ana pila 
para funcionar y entre las muchas conocidas se ha adoptado la 
Calland por su extrema sencillez y constantes efectos. Se compo-
ne de un disco de zinc atravesado por una varilla de cobre y 
suspendido dentro de una vasija que contiene una disolución de 
sulfato de cobre. 
Como cuando la distancia es muy larga la corriente eléctrica 
de cualquiera clase de pila se debilita por las pérdidas, deriva-
ciones y resistencias imposibles de evitar, se emplean los relevos, 
que en telegrafía siguitica, sustituir, por un ingenioso procedi-
miento, una nueva corriente á la primitiva, eu un punto deter-
minado. 
El sistema empleado por M. Arlincourt para el relevo de su 
invención permite anular el efecto de la corriente inversa y que 
se pierda en la tierra, sin entorpecer la manipulación; pues 
en todo alambre conductor de gran longitud cuando se le en-
vía una corriente larda un tiempo muy pequeño, es cierto, pero 
que se puede apreciar, en cargarse y descargarse. La parle 
de electricidad que no ha podido marcharse á la tierra por el 
receptor de la estación correspondiente vuelve á buscar su sa-
lida por el receptor de la estación de partida produciendo per-
turbaciones, que la ingeniosa disposición dada por M. Arlin-
court á su aparato, anula del todo. 
CRÓNIOi^. 
Según leemos eu el Brazilian Times, la Comisión nombrada 
en Inglaterra para estudiar las cuestiones relativas á la artille-
ría, después de dos años de estudios y experiencias, se ha pro-
nunciado definitivamente en favor de la artillería rayada, cons-
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truída por Whilhworlh, por ser la quemas se aproxima á la per-
fección, lanío bajo el punió de visla de los iiialeriales emplea-
dos, como por los procedimienlos de fabricación; desechando el 
sistema de cañones de hierro fundido sunchados, adoplado por 
el gobierno francés. 
La expresada Comisión no presta gran confianza á los caño-
nes de acero sislema Rrupp, reforzados con sunchos del mismo 
melal, á pesar de la.bondad del material empleado; por que en 
su conceplo, dependen las cualidades de eslas piezas del modo 
de obrar de un martillo de grandes dimensiones sobre enormes 
masas de melal. Finalmente, eslima que los cañones Armslrong, 
los de Woolwich y'los de Whilhworlh, son superiores á los me-
jores fabricados en el Continente, tanto bajo el puulo de visla 
de la resistencia, como por los procedimientos de construcción. 
El sislema Woolwich, que no es más que \\n progreso del de 
Armslrong, y el Whitliworlh, que coloca en primer lugar, re-
únen las cualidades esenciales que debe poseer un buen cañón. 
La superioridad del cañón Whilhworlh es debida á la homo-
geneidad del acero que produce en sus fábricas, al especial cui-
dado que se tiene en la elección del melal, al temple al aceite, al 
uso de la prensa hidráulica eu vez del martillo, y por último, al 
modo de construcción de las uniones de las diferentes parles del 
cañón. 
En cuanto á la duración de estas piezas, hace constarla Co-
-misión, que mientras el cañón Krupp no puede hacer sino de 
600 á 800 disparos, los cañones Whilhworlh, empleados por las 
fuerzas brasileñas dnranle la guerra del Paraguay, han hecho 
3 ó 4.000 disparos, sin que ninguna haya reventado ni haya su-
frido iampoco daños de consideración. 
Los calibres cada vez mayores, qne se van adoptando para 
la artillería, principalmente en su aplicación á las defensas de 
costas, y en su consecuencia el aumento en las dimensiones de 
los granos de pólvora, ha dado'lugar á experiencias, que es de 
gran importancia el conocer. Para piezas de0™,37 calibre, co-
locadas á barbeta á T^ .SO de eje á eje, ha cabido la duda, si 
aun á dichas distancias, no hay inconveniente para el servicio 
de las piezas, al hacer fuego simultáneamenlc, primero por la 
fuerza misma del rebufo, y segundo por los granos de pólvora 
que no se hayan quemado. 
Para determinar el valor del rebufo en tales circunstancias, 
se han esperimenlado las piezas con cargas de 25 y 34*50 kilo-
gramos, dando por resultado, que la presión que se produce en 
el sitio donde deben colocarse los sirvientes de la pieza próxi-
ma, iiace imposible el manejo y carga de ésta, y tanto más si la 
carga se aumenla á 46 kilogramos. 
Por otra parte, un bastidor ó pantalla de tablas de 0^,25 
espesor, de l'",50 altura y 4",50 longitud, colocado de modo 
que el exlreujo superior quede á 3 metros por debajo de la li-
nea de la trayectoria, y á le^.SO distante déla boca de la pieza, 
fué penetrada la armazón en 0"',017 y 0™,008 por 46 granos de 
pólvora sin quemar, dando á conocer el peligro que resulta al 
tratarse de baterías que hicieran fuego unas sobre otras, situa-
das en una pendiente uniforme. 
Solo en un corte vertical, tal como al pié de lui muro de es-
carpa, puede quedar segura una batería contra los efectos del 
rebufo de otra batería superior, y á distancias no menores de 
60 á 90 metros, pues de otro modo el servicio de las piezas, no 
puede tener lugar en baterías de grueso calibre, empleando la 
pólvora gruesa ó prismática conocida con el nombre deMammoth. 
mar Atlántico con el Pacífico. Las inmensas ventajas de seme-
jante obra, son fáciles de concebir. 
Los resultados de la comisión han sido ya presentados al 
gobierno referido, y de ellos se deduce, que se han ñjado dos 
trazados, como los más importantes, uno hacia el Norte á través 
de Nicaragua, y el otro al Sur, conocido por la vía Atralo-Na-
pipi, nombres de los dos ríos que se Irala de utilizar. 
El último trazado referido, empieza en Uraba, desemboca-
dura del río Aíralo en el golfo de Darien; sigue luego el río en 
una distancia de 241'35 kilómetros, hasta unos 4*82 kilómetros 
por debajo del puulo de confluencia del Napipi, donde loma 
una corladura artificial ó canal de 45'704 kilómetros de longi-
tud, dirigiéndose al Oeste, siguiendo I» dirección general del 
Napipi, y viene á parar á la proximidad de \a desembocadura 
del afluente, el Dognado. Enseguida el trazado vuelve sobre si 
mismo, cruzando el rio, y dirigiéndose al Suroeste por la mar-
gen derecha del üognado, llega al Océano Pacifico, desembo-
cando en la bahía de Chiri-Chiri, por el río del mismo nombre. 
De la citada distancia de 45'704 kilúmelrOs del canal, 4'80 ki-
lómetros requieren ser abiertos en túnel, de 34 metros de altu-
ra por 18 metros de aucbo, y con una profundidad de agua de 
7'",5 á 8 metros. 
El punto culminante del canal, se encuentra á 56 metros 
sobre el nivel del mar: de estos, li'",40 se suben por la pen-
diente del río Aíralo, y los restantes se salvan por medio de ocho 
esclusas. La bajada hasta la bahía de Chiri-Chiri, exige doce es-
clusas, cada una de 131",iO de loiigilud y de 3 metros decaida. 
El agua del canal, debe lomarse de los ríos Napipi y Cnia, 
que debe unirse al anterior, por un acueducto de 5*632 kilóme-
tros de extensión. 
La longitud tolal del canal, resulta asi de 286*445 kilómetros. 
El otro trazado propuesto, consiste en profundizar el río San 
Juan, desde su desembocadura hasta el lago de Nicaragua, y 
desde ahí abrir un canal, basta el Pacífico. 
La longitud del rio que se Irala de aplicar al objeto pro-
puesto, es de 193 kilómetros: el lago tiene un ancho de 48*270 
kilómetros, y se encuentra á 37"',50 sobre el niveldcl mar. Entre 
el lago y el Océano Pacifico, cuya dislancia es de i 12 á 129 ki-
lómetros, existe una cadena de colinas de unos 40 metros más 
alia que el lago. Para salvar este obstáculo, se han propuesto 
nueve diversos caminos. 
Su presupuestóse hace ascenderá 15.000.000 libras esterli-
nas, ó sean356.2.")0.000 pesetas, incluyendo en estola construc-
ción de dos puertos artificiales, en las extremidades del canal. 
El primer trazado ofrece inconvenientes graves, por las di-
ficultades de un túnel de la naturaleza indicada, y además que 
es de temer que durante la estación seca, se encuentre el canal 
sin la cantidad de agua necesaria para la navegación. 
Sea que se adopte uno ú otro trazado, llevado á cabo el 
proyecto, se conseguirá no sólo facilitar las comunicaciones con 
las costas Oeste de ambas Américas, sino que se pondrán los 
puertos orientales de los Estados-Unidos, asi como la Europa, 
en comunicación directa con el Japón y la China, obteniéndose 
de esle modo ventajas numerosas para el comercio. • 
El* gobierno de los Estados-Unidos confió poco tiempo hace 
i una comisión, el estudio del mejor trazado para un canal, 
q«e á través del istmo de Darien, ponga en comunicación el I arabos de la ribera de Gruissan, dejando una boca de entrada 
Recientemente se ha presentado un proyecto para la cons-
trucción de un puerto en Narbqnne, cuya influencia puede ser 
grande bajo el punto de visla comercial, y aun militar de nues-
tro país, simado como se halla en el golfo de Lyon. 
El proyecto se debe á Mr. Th. de Gamond, el cual comprende 
cinco puntos capitales: 
1." Construcción de un puerto artificial, formado por dos 
diques ó muelles converjenlcs, uno de 783 metros longitud con 
dirección al Sur, y el otro de 1.440 metros al Este, partiendo 
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de 243 metros para ei acceso de los buques, y dando una capa-
cidad ínlerior de 453'60 hectáreas, y un fondo de SO",? en so 
parte central. 
2." La construcciun de un canal de comunicación, desde e) 
foodo del pwerto, hasta Narbonne, dividido en tres secciones en 
una longitud en linea recta de unas 9 millas. El ancho del canal 
á flor de agaa, de 108 metros, teiriendo á uno y otro costado su 
vía férr^tv para la marcha de las locomotoras que han de arras-
trar los buques en ambos sentidos, además de su cánamo para 
el tranco ordinario. 
5." Creación de un puerto interior de i .980 metros longitud 
por i98 de ancho, rodeado por muelles de carga y descarga, de 
extensión de unos 4 kil^iietros. 
4.** Ensanche de la población de Narbonne, en una exlension 
de 2.4S0 hectáreas, que á no dudar exigiría la importancia del 
puerlo en proyecto, por absorber una gran parte del comercio 
del Mediterráneo, devolviéndole asi el explendor que tuvo en 
príneipio de la edad media, en cuya época su población era de 
240.060 almas. 
5.° Desecamiento de todo el terreno pantanoso comprendido 
eMre el mar y la población, por medio de un dique circular, con 
su canal de desagüe, levantando el terreno i^.SO sobre el nivel 
del mar. 
La enumeración sola, de los puntos que abraza ei proyecto 
iiidteado, basta para conocer, que la obra es digna del siglo en 
que se construye y los grandes resultados que pueden espe-
rarse de semejante puerto, que ofrece por un lado nn abrigo é 
puerto de refugio de 433 hectáreas de extensión, en comunica-
ción con otro puerto interior, seguro y capaz, al abrigo de todo 
bombat-deo marítimo, en relación por las vías férreas, con el 
resto de la Francia. 
DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJERCITO. 
Relación que manifiesta el alta, baja, grados y em-
pleos en el Ejército, variación de destinos y demÁs 
nopedades ocurridas en el personal del Cuerpo, 





cita. 1 po. IfOHBBBS. Fecha. 
Altas en el Cuerpo. 
C.'n. Sr. D. Emilio Bernaldez y Fernandez 
de Folgueras, se le con<;ede la vuel-j 
ta al servicio y cuerpo de que pro-
cede, con las ventajas otorgadas en I 
el Decreto de 5 del corriente mes. 
Variación de destinos. 
T.' D, Juan Monteverde y Gómez laguán-
zo, de la 3 * compañía del 2." Bata-
llón del 1."' Regimiento, én la que 
servia en comisión, á sn destino del 
encargado del Detall de los Taileres( 
del Cuerpo 
T." D. Lorenzo Gallegos y Carranza, dej 
Ayudante de la Academia, á pres-
tar servicio en comisión en la 3.*' 
compaaía del 2.° Batallón del 1." 









Sr. D. Emilio Bernaldez y Fernandez 
de Folgueras, nombrado Ayudante 
de órdenes de S. H. el Rey 
Sr. D. Mignel Jíavarro y Ascarza, un 






B. ü. Excmo. Sr. D. Andrés López de Vega, )or(ipn de 
cuatro meses por enfermo para la / ,„ p„ 
Península - . . . . ) *'**'" 
Casamientos. 
C T.C. C U . Sr. D. Luis García Tejero, con doña^22 Mar. 
Leontina Cimeliere y Sementé, el; \ de 1874 
C.*Ü D. Ullano Kindelan y Crinan, con do-)25 Mar. 
fla Manuela Duany y Montes, el.. . | dé 1874 
T." D. Javier de Lo.snrcos y Miranda, con 
doña María de la Salud Fernandez 
Bravo, el 
C." T.' D. José Abeilhe y Rivera, con doña (30 Oct. 




Empleos. NOMHBES. Feclias. 
Grados en el Ejército. 
De Cnpilan. 
T.'L'deMarina D. Federico Obanos y Alcalá, por lalOrdende 
acción de Oleiza ) 7 Dic, 
EMPLEADOS SUBALTERNOS. 
A scensos en el Cuerpo. 
A M.-iestros de seganda clase. 
Mtro. de3." el. 1). Miguel Descatllar y Gra.sset, en la 
vacante de D. Francisco Bautista 
Benavides 
Miro, de 3.' el. D. José Fernandez Catalán, en la va-
cante de D. Vicente Puig 
A Maestros de tercera clase. 
Aspirante apr." D. Celestino Teixidó y Jnbés en la va-
cante de D. Miguel Descatllar.. . . 
Entrada en número. 
Mtro. de 3.' el. D. Eugenio Duran, en la vacante de 
D. José Fernandez Catalán 
Variaciones de deslino. 
Mtro. de 2.* el. D, Miguel Descatllar y Grasset, de la 
plaza de Gerona á la de Bilbao. . . 
Mtro. de 2.' cl. D. José Blanco, de la plaza de Bilbao 
á la de Valencia 
Miro, de 3.' cl. D. Celestino Teixidó y Jubés, desti-
nado á la plaza de Gerona 
"Mtro. de 3." cl. D. Eugenio Duran, de la clase de sn-
perniimerario á la plaza de Ceuta. 
Orden de 
7 En. 
^ Orden de 
S 7 En. 
(Orden de 




Los sitios de París y Belforl en 1870 t/ 71, por el Conde Gel-
dern. Capitán de Ingenieros aiislriaco.—Traducido del alemán 
por V. Grillon.—París.—J. Defey, rué de la Perle, 18.—Precio 28 
reales.—(fl. de Ofi.J 
El Capitán Conde de Geldern, testigo presencial del sitio de 
París desde el campo prusiano, y que visitó á Belfort poco tiem-
po después de haber sido abandonado por las tropas francesas, 
trata en su obra, bajo un punte de vista exclusivamente militar 
y con gran imparcialidad, estos dos sitios, los más importantes 
que han tenido lugar en la guerra Franco-Prusiana. 
Sin descender ádetalles, se ocupa principalmente de trazar 
los caracteres generales de Ja lucha y de poner en relieve, los 
defectos de los antiguos sistemas de fprtiflcacion, en presencia 
de la artillería y estrategia modernas, haciendo notar al mismo 
tiempo los ensayos más ó menos afortunados, de los Iiigenieros 
franceses para remediarlos. 
Tennina su trabajo deduciendo, en vista de los datos que dá 
la experiencia, los nuevos principios que deben tenerse presen-
tes en adelaille, para la organización y defensa de las grandes 
plazas fuertes. ' * 
MADRID,—1875. 
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